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el trayecto y los perseguidores esperaban
reunirse á la caravana antes de Albasí.

Pasado este sitio la región erá más po-
blada y precisamente con motivo de la
feria de Klipdam el señor Josselín podía
encontrarse con otros colonos y se uniría

4 ellos para proseguir el viaje.
Esto es lo que pensaron los incendiarios.
Era preciso, pues, darse prisa.
Ei viaje duró toda la noche.
A los primeros albores, los jinetes habían

andado unos cuarenta kilómetros, ó sea,

los dos tercios de la distan que les se-
paraba de Albasi,

La caravana del señor Josselín no debía
hallarse muy lejos, AER

Cuando apareció el día con toa su cla-
ridad los bandidos se detuvieron.

Mientras que los caballos estaban repo-
sand un poco, Swani se destacó del gru.-
po y examinó atentamente el suelo.

De repente, llamó á sus compañeros-y
se detuvo á contemplar las huellas récien-
tes dejadas por las ruedas del carromato
y las señaladas por ados del se-
ñor Josselín,

Ninguna. duda Habia los ladrones de
millones tenían buena pista.
El vizconde, advirtió un accidente del

- terreno, un kopje, que se elevaba 4 algu-
- na distancia.
ES —Debe haber 3carápodo por la _parte

o posterior de esta colina—dijo—;
demos sorprenderlos en plenos preparati-
vos de marcha,

mos ha abandonado.
— Hum! ¡Hum!—

sano Las cosas se complican...
Bes roo y podría saber...
— Más que idiota! ¿No sabes que detrás

E de ese «kopje» se hallan dos caseríos con-

tiguos? Verosímilmente el padre Josselín
habrá pasado la noche en uno de ellos.

-—Loquequiere decirque si no está aho-
ra en camino, sería peligroso atacarle.

“—A más que los propietarios. de estos
: caminos son holandeses, que tienen bajo

us órdenes un personal numeroso. Si se
NOS de mal ¡seriancenit raid bien

—1Sois dasmisma.clarividencia, Joe!

aún po.

Earl el diablo '

exclamó Joe — El
diablo no nossecunda tan bien como tú

CARLOS SOLO
yo creo que sería prudente evitar el em
cuentro de estos caseríos para apoderar
nos del tesoro cuando la caravana haya
tomado el Veld.

Los jinetes subieron á la cima del KopJe-:
desde donde sus miradas podían dirigirse
hacia lo lejos.

—¡Que el intierno me confunda !—dijO
Jim Blackbaern—, pero si yo no estoy.
ebrio: he allí lo que perseguimos.

Efectivamente, entre las dos quintas, dis
tantes entre sí como unos quinientos metros

Y

los cuatro malvados acababan de disti ne
guir el carromato del señor Josselin.

Solamente que el carromato estaba inmó-.
vil; ningúr buey tenía uncido y parecl :
abandonado,

—;¡ Hombre qué gracjoso |—extelanió Joe.
—¡Muy gracioso, en efecto!
—A menos que ese vehículo pertenezca.

ni á una ni á otra quinta.
—Pues yo estoy bien seguro de lo contra

rio; estoy seguro de que es de mi ex pa
trón; en el toldo lo reconocrría entremil.
e así, el dueño de las «Chevillettes»

es el huésped de los colonos, y ha detenk:
do su marcha, pues no hay ninguna señal
de que haya partido.

-—Y sin embatfgo, tendría gran interés
en apresurar la caminata : ¡esto es sorprerr
dente!

--Sí; esto traspasa los límites de mi en
tendimiento—añadió el coloso, agregando áá
esta afirmación CE descarga de ju-
ramentos,

“Los bandidos no sabiendo qué - pensar.
formularon hipótesis sobre hipótesis.

—No veo más que un medio de resolve!

el problema—dijo. el vizconde—, y e”
perar. '

—Esto sería una nueva pérdida de tiem-
po que permitirá á la caravana ... sde

' tiempo, :

. =No nos adelantará, plis que aún
ha salido; ahí está el carromato.-

Esta argumentación pareció concluyentes
Swani desensilló los caballos y les piso! " :

: trabas. .

Acostados en la hierba los bandidos qa
daron mirando fijamente los caseríos

donde, de un momento á otro esperaban
ver el al señor'--Josselin.


